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m e r o  e x t r a o r d i n a r i o  un  s a l u d o  
r e v o l u c i o n a r i o  a  t o d a  l a  P r e n s a  M a d r i l e ñ a ,  e s ­

p e c i a l m e n t e  a  a q u e l l o s  p e r i ó d i c o s  d e  R e g i m i e n t o s  

, y B o l e t i n e s  c o r t o s .  L a  a y u d a  m o r a l  q u e  v i e n e

^  e s  d e  p e r f e c t o  y  c o m p l e t o  a l t r u i s m o .  L o s  d i a r i o s  s o njjj '  _ _ .  ̂ j  I.C- a i L i u x a m u .  i i o s  a i a r : . 0 5  s o n

9 1  °  ^ ® ° ® ® ^ ^ ^ °  ^ y  p u e b l o .  E l l o s  p r o p o r c i o n a n  l a  s a t i s f a c c i ó n ;  s a -

n u e s t r a s  v i c t o r i a s ,  n u e s t r a  r e i v i n d i c a c i ó n .  Y  p o r  ú l t i m o  

' AR s^ ’ d i a r i o ,  n u e s t r o  g r a n  d i a r i o  a u n q u e  p e q u e ñ o  s u  t a m a ñ o  M I L I C I A
a q u i e n  t o m a m o s  como  n u e s t r o  i n m e d i a t o  r e s p o n s a b l e .

I S a l u d ,  C a m a r a d a s  C o l e g a s !
Ayuntamiento de Madrid
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U N A  C A R T A  D E  R O M A I N  R O L L  A  nI  

S O B R E  L A  L U C H A  E N  E S P A Ñ A

Asesinan, mutilan y  queman vivos a millares de mujeres y jíeP

El  cónsul de España en Ginebra telefonea el siguiente 
manifiesto, que le  ha sido entregado por el gran escritor 
Romain Rolland y  que hoy se publicará en todos los gran­
des periódicos europeos. D ice así:

“ A  todos los pueblos.— Socorro a las víctimas de Es-
Ja® piedras humeantes 

de Madrid, la altiva ciudad que fué reina de medio mun­
do antiguo y  del nuevo entero. La  que fué luminar ra­
diante de la civilización occidental se ve  atacada a sangre 
y  fuego por un ejército de moros de A frica  y  de legiona­
rios. Los  jefes facciosos se atreven a jurar por la  causa de 
ia  España que saquean y  de la civilización que pisotean.

Asesinan, mutilan y  queman v ivos a millares de mu­
jeres y  niños. Prim eram ente se hace blanco en los ba­
rrios populares. N o  se salvan los hospitales, arden los oa- 
lacios gloriosos. A ye r ,e l delduque de A lba; hoy, e ld e l Pra- 
do. ae hunden baj'o las bombas las salas de arte; con su 
pueblo muere Velázquez. Precisamente esa hora, en que 
agoniza la ciudad heroica cuyos antiguos reyes salvaron 
a Europa de la invasión árabe; precisamente esa hora es 
la. escogida por Mussolini y  H itler para reconocer el G o­
bierno de Franco «e l A fricano», que la asesina con las 
armas que le procuran Jos fascismos de Ita lia  v  de A le ­
mania, bien pagados.

No ven, insensatos, que algún día la sangre de su co 
m ercio criminal caerá sobre la cabeza de su prop io pue’ 
blo y  la barbarie que ellos desencadenan se vo lverá  con-' 
tra sus Ciudades.

Tras de Madrid y  Barcelona (porque mañana bom- 
P a r £ * * ^ "  también), Roma, Berlín, Londres,

Las grandes naciones de Europa, madres de la h  
zación, comerán como fieras lobas a la más anciail 
ellas antes de comerse unas a otras I

está JJ®ga ya. q*

¡Humanidad! ¡Humanidad! A pelo  a ti, a vosotrc» 
Hamo, hombres de Europa y  América. Acudid en i 
de España, en “ nuestro”  socorro, en “ vuestro” soca

Nosotros, vosotros, todos somos los amenazadotl 
dejéis que perezcan esas mujeres, esos niños, esos 
ael mundo.

Si calláis mañana serán las vuestras, vuestros a 
vuestras mujeres, cuanto queréis, todo cuanto haceini 
amable y  sagrada, será lo  que a su vez perecerá. S u ] 
oponéis a los bombardeos de hospitales y  museos i  f  
barrios populares, en donde los niños juegan, vosotráj

fea confianza en el triunfo es la vicioFia.

l a  disciplina es la base principal de la Yicíoria

dos, pueblos del mundo, sufriréis tarde o tempranol*i 
ma suerte.

¿ (fiién  podrá atajar los estragos del incendio si i 
apagais en sus comienzos? El mundo entero perecerá^

Aprisa, aprisa: en pie, hablad, gritad y  a la o W  
no podemos detener la guerra en curso ob ligué»'^  
respetar las leyes que les fueron impuestas por los ( 
nios internacionales. P o r  encima de todas las difer 
de países, partidos y  religiones; que un mismo ¡o 
una a los pueblos y  los levante en socorro de las ^  
En medio del furor de la guerra cúmplenos afiroi 
fraternidad de todos cuantos sufren, de todos Io«‘ 
y iy o s . -R O M A lN  R O LLA N D ^ ’.

C A R T A  D E L  5 . °  R E G I M I E N T O  

A  R O M A I N  R O L L A N D
Una vez más se ha oído tu vo z  en e l momento en que 

las fuerzas antisociales del mundo se oponen criminalmen­
te a la dignidad y  al decoro humanos, a la cultura y  a Ja 
inteligencia, a los derechos eternos del hombre en puri­
dad. del hombre desnudo sobre la tierra.

Oyes, Romain Rolland, los gritos de horror que salen 
“ de las piedras humeantes de M adrid” . Queremos que 
lleguen a ti también los gritos de sagrada indignación de 
los compañeros que permanecen firm es entre esas pie- 
dra.s, con e l fusil en las manos, la bayoneta helada v  las 
granadas en el cinto. Y  debemos hacértelos llegar a través 
<J®J 5.® Regim iento. Estos hombres, nuestros camaradas, 
saben colgarse el arma a la espalda y  salvar, bajo las gra ­
nadas, centenares y  millares de niños— nuestro tesoro de 
mañana y  nuestra callada alegría de hov— ; saben res­
guardar otros tesoros, los de Ja inteligencia y  el genio 
humanos, salidos también del amor a los hombres y  a las 
cosas, arriesgando la  vida por sa lvar de las llamas un 
Velazquez, un códice árabe o un manuscrito de L o p e  de

Vega. Defendemos la vida, el derecho del liofflbrí 
vida, que es la paz, el amor, el trabajo, la intelig®®* 
capacidad y la libertad de creación. Sin todo esto^ 
ca rd e r ía  de sentido, y  po r eso nuestros camar*o^ 
vando un niño, una obra de arte, un anciano, u? ** 
conteniendo las balas con el oecho para impedí*’ 
crimen esclavice a los nuestros, salvan para un 
radiante el tesoro v iv o  de toda la humanidad.

Somos la vida. La  vida en desarrollo sangrie® 
tado hoy, armonioso mañana. Nadie ha podido 
diques que no hayan sido rebasados. Tú lo sab? 
por que eres un buen camarada y  un maestro en?" 
dad. &i vinieras a Madrid verías un pueblo f u « ^  
vioso, taciturno; pero debajo de esa taciturnidad T  
encontrar una alegría íntima y  una íntima segur‘“  ■ 
esa alegría entrañable— salga o no al rostro-b* 
todo lo  noble y  lo grande que hay  en e l mundo. ^  
nos impide hacer con los prisioneros lo  que h a ^  
tros enemigos; mutilarlos, martirizarlos asesinan^ 
que a nuestros aviadores les hace escoger sobre el 
enem igo ob jetivos simplemente militares, respe»viic.ii.gw uujei ivus simplemente militares, resjj'^-j

?uien no croa en la vicíoria ayuda al onomigo S f
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ktxio en sangre y  fuego. Contra esas sombras, contra 
jtatasmas, nosotros oponemos hombres, hombres 
, . ,  con el cerebro lim pio y  el corazón encendido, 
ibombres vencerán como vence siempre la vida. La  

„Tl llegará. Será para nosotros. En todo caso, la vic- 
ijotiene plazo, no pertenece al que lucha, .sino a la 

que construye e l que lucha. Venceremos para 
JO para la humanidad, que necesita quizá nuestro 

tío. Si caemos, habremos caído por el hombre, por 
sbre que seguirá en p ie m ientras haya luz y  sol 

lii tierra.
[Te enviamos nuestro salado, prometiéndote a ti y  a

todos los hombres libres del mundo, que entre los últimos 
escombros de nuestra ciudad, si llega el caso, .seguirán 
firm es en su puesto, con el fusil entre las manos, los in­
vencibles soldados del pueblo.

Madrid, 24 de noviem bre de 19;16.—El comandante- 
jefe, LrSTKR. -E \  Comisario político, C A R LO S  J. CON- 
TRERAS.

qMl

Madrid siampre fué invenciblB; úm más que 
nunca será inespugnable

5I11

5^-

^c«w5

l a  v a n g u a r d i a  d e  l a  l u c h a  p o r  l a  l i b e r t a d

Y  E N  L A  D E F E N S A  D E  L A  C U L T U R A

LOS S IB iO S  ESPIXOLKS Y EL 5.° R E G IfllEM O

^.p ro fesores , catedráticos de Universidad, médicos, 
^D vestigadores, que salen para Valencia por las 

la ayuda del 5.° Regim iento y  bajo la orden de 
' de Defensa, manifestada por su comisario de 

^decla ran  lo  siguiente:
L?®ás nosotros, académicos y  catedráticos, poetas e 

*dores, con títulos de Universidades españolas y 
i nos hemos sentido tan profundamente arrai- 

.  *la tierra de nuestra patria; jamás nos hemos s*n- 
^pañoles como en el momento que los madrile- 

^ “pen den  la  libertad de España nos han obligado 
^  Madrid para que nuestra labor de investigación 
^ n g a ,  para librarnos en nuestro trabajo de los 

«eos qne sufre la población c iv il de la  capital de 
. jamás nos hemos sentido tan españoles como 
^ n io s  visto que, para librar nuestro te.soro artís- 
l^ tífip o , los milicianos que exponen sn vida por el 
l**pafia se preocupan de salvar los libro.s de nues- 

oteeas, los materiales de nuestros laboratorios de 
incendiarias que lanzan los aviones extranje- 

Ducstros edificios de cuDura.
*amos expresar esta satisfacción, que nos honra 

1  ®Ures, como científicos y  como españoles ante el 
|*'Rero, ante toda la humanidad civilizada.’ ’

fa ch a d o , poeta.— F io  del R io  Horfega. direc- 
^ tu to  del Cáncer, profesor “ honoris cansa”  de va- 

sidadee extranjeras, invitado últimamente por la 
de Montreanx— E nrique  M oles Oruiella, cate­

drático de la Universidad Central, director del Instituto Nacio­
nal de Física y Química, académico de las Academias de Ma­
drid. Praga y Varsovia; secretario general de la Sociedad de 
Física y Química. —Isid ro  Sánchez Covisa, académico de la 
de Medicina, uno de los mejores urólogos del mundo.— Antonio  
M adinaveitia Tahugo, catedrático de la Facultad de Farma­
cia, jefe de la Sección de Química Orgánica del Instituto de 
Física y Química.—José M a ría  Sacristán, psiquíatra, director 
del Manicomio de Ciemi ozuelos, jefe de la Sección de Higiene 
Mental de la Dirección de Sanidad.— José M oreno V illa, poeta 
y  pintor, muy conocido en el extranjero.—A í^ ite í Prados  
Such, investigador del Instituto Cajsl, psiquiatra.—.4WMro 
I)H¡>erier Vallesa. catedrático de Geofísica de la Universidad 
Central, jefe de Investigaciones Especiales del Servicio Meteo­
rológico Nacional, presidente de la Sociedad Española de Físi­
ca y  Química.

E l puehlo español sin covoGÍinie.ntos de lucha supo resistir 
más de ettaíro meses; la experiencia nos ha enseñado a lu ­

char, ahora sabemos luchar y  vencer. Vencer&mos.

Los tratados de lucha conira el comunismo de los jxtíses fas­
cistas en lugar de asuslartios co»«> ellos piensan nos rego­

cijan . jSabremos derrotarlos'.

Todos los españoles legítimos luchan a  nuestro lado-

W l O t a  Ü IIÍD I í ÍIJ © M í B l ü l ’

Ayuntamiento de Madrid



m il ic i a s  p o p u l a r e s

m 'é ^ .

Hi'''

~\
r ..y ,:-

■ve3

^ * A ‘ ■'M

F É L I X  M A R I I X

imitiiitmitMiiMiiiiiiiiMiiiiiiiMiHnMniiiiimitimmiiiiiiitMiMiii

Algo sobre el Comité de no
Intervención

Alguna vez, caro lector, habrás sido especta­
dor del siguiente suceso ealiejero: dos ciudadanos 
por rencillas anteriores han discutido acalorada- 
n i e n t e y d e  las palabras pasaron, encendidos de 
colera y  odio, a los hechos. Y  he aquí que los dos 
be ligeran te , en la pelea, los golpes de uno de 
ellos se dirigen a una parte del cuerpo que, por 
su extrema delicadeza, deben ser respetados. Tú 
lector, a l ve r lo  inhumano de sus intenciones, has 
mediado y  la  vio lencia de los golpes cesó. Viste 
también en este suceso como, un grupo de gente 
con una curiosidad malsana, veía e l espectáculo 
con un estoicismo y  una frialdad, que tú te pre­
guntaste: ¿es que estas gentes no son de carne y  
hueso y  no tienen tos sentimientos elementales de 
humanidad que se debe tener? ¿Cómo esas gentes 
^pu lsadas  por el mismo sentimiento que yo, no 
intervino en la contienda? ¿Estaría interesada en 
que los contendientes se exterminasen? ¿Estaría 
interesada en que uno de ellos exterm inase al 
otro?

A hora  soy yo, lector, e l que te pregunta: ¿No 
encuentras en este sucedido un paralelismo con la 
guerra c iv il española y  la actitud de determinadas 
naciones...?

N o  dudando de tu comprensión te ayudaré a 
establecer este paralelism o: L o s  dos ciudadanos 
son símbolos que representa en España e l fascis- 
rno y  e l antifacismo. Sus rencillas anteriores son 
las luchas políticas sostenidas hasta que se produ­
jo  la colisión; pe ' o  esto, tramó por parte del fas­

cismo una mala intención y  ensañamiento que llegó a nn r— 
o que en todas las guerras habidas se respetó siempre doS  

ciudades abiertas, las mujeres, los niños, tos a Ü  
gSerra! * que no tiene una parte influyent^'

Fácilmente verás, que fuiste el mediador, representas 3 >-l 
nosotras muy querida Unión Soviética. ^

np y  hueso, que xr\
pasible a contienda esta representada por las naeiones qü» i ' l  
ponen el célebre Comité de “ No intervención ”  ^ * Y
ñnlp í^"®Siintándote ¿es que la contiendi 4
ñola no se ha salido de la órbita nacional y  entra de lleoo -n

beligerancia del fascismo contra t'r 
fascismo no es problema que atañe a todas las naeiones? i
•vPrHp!f?"í^ ®^Phcas toao lo  que está ocurrienóil
^verdad?, pues e l que escribe esto, tampoco.
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U N  A G R A D E C I M I E N T O
Debemos a ‘Mundo ObrGro“ los grabaos/ 
que lleva este número extraordinario, 
chos desinteresadamente

E l  lá p iz  de n u e s tro  ca m a ra d a  Te ja d a , ha  tom ad o  
^ í e  a p u n te  de F é l ix  M a r t in .  E s  e l b razo  e je cu to r  de 
la  o rg a n iz a c ió n  de n u e s tro  C u a rte l C on  este ele­
m ento, e l C om a n d a n te  y  C a p iU ín  de esta C om a n d a n - 
cm , p u e d en  en trega rse  a  la s  cuestiones de A lto  
M a n d o , ten ien d o  la  s e g u r id a d  de que la s  órd enes e 
im c ta h v a s  son  lleva d a s  a  la  p rá c t ic a  co n  la  escru ­

p u lo s id a d  q u e  e l m om en to  req u ie re . Todos conocem os  
de sobra  la  a c tiv id a d  de F é l i x  M a r t in .

p a r a  nosoiui

Manana, lune , el camarada Edua'^do 
una charla en el Cuartel de Hortaleza. 

viamerite se anunciará la hora ■ iel

í|ui8n se dirige con miedo de perder la vida ai caffiF 

batalla, es el primero a quien alcanzan las balas Gneniíf ---
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L a  em ba jad a  a le m a n a , f o r t ín  de los 
n n a  m u es tra  m á s  de la  . « o  in je re n e i»*  

de la va rse  y  a  a c tu a r!
fpuyW

Imprenta del 5.° Regim iento
Ayuntamiento de Madrid




